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Resumen 

 

Este artículo presenta una revisión sistemática de la literatura sobre el impacto de 

las metodologías activas en el rendimiento académico y la motivación de los estudiantes. A 

partir de los antecedentes que señalan una creciente demanda de enfoques pedagógicos 

centrados en el estudiante, el problema identificado es la insuficiente implementación de 

estas metodologías en las aulas tradicionales, a pesar de sus beneficios demostrados. El 

objetivo de la investigación fue analizar cómo estrategias como el aprendizaje basado en 

proyectos, el aula invertida y el aprendizaje colaborativo influyen en el desempeño académico 

y la motivación. La metodología empleada incluyó una revisión de 50 estudios publicados 

entre 2018 y 2023, siguiendo las directrices del método PRISMA. El análisis de los resultados 

mostró que las metodologías activas mejoran significativamente el rendimiento académico y 

fomentan una mayor motivación intrínseca. Las conclusiones subrayan la necesidad de 

integrar estas metodologías en los programas educativos para promover un aprendizaje más 

profundo y duradero. 
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Abstract 

 

This article presents a systematic review of the literature on the impact of active 

methodologies on students' academic performance and motivation. Based on the background 

that indicates a growing demand for student-centered pedagogical approaches, the problem 

identified is the insufficient implementation of these methodologies in traditional classrooms, 

despite their demonstrated benefits. The objective of the research was to analyze how 

strategies such as project-based learning, the flipped classroom and collaborative learning 

influence academic performance and motivation. The methodology used included a review of 

50 studies published between 2018 and 2023, following the guidelines of the PRISMA 

method. The analysis of the results showed that active methodologies significantly improve 

academic performance and promote greater intrinsic motivation. The conclusions highlight the 

need to integrate these methodologies into educational programs to promote deeper and 

more lasting learning. 
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Introducción 

En los últimos años, las metodologías activas han ganado protagonismo en el ámbito 

educativo debido a su enfoque centrado en el estudiante, lo que ha generado un interés 

creciente en comprender su impacto en el rendimiento académico y la motivación. Este enfoque, 

que promueve la participación activa del estudiante en el proceso de aprendizaje, se ha 

asociado con mejoras significativas en la retención del conocimiento, el desarrollo de 

habilidades críticas y la capacidad de resolver problemas de forma autónoma (Soto et al., 2021). 

Además, las metodologías activas han sido identificadas como un catalizador para incrementar 

la motivación intrínseca de los estudiantes, un factor clave para el éxito académico (García-

González et al., 2020). 

El problema que surge en este contexto radica en la falta de consenso sobre la 

efectividad de estas metodologías en distintos niveles y entornos educativos. A pesar de los 

avances, algunas investigaciones sugieren que la implementación de estas estrategias no 

siempre garantiza una mejora homogénea en todos los estudiantes, lo que ha generado debates 

sobre su aplicabilidad universal y los factores que influyen en sus resultados (Martínez et al., 

2022). Este vacío en la literatura destaca la necesidad de realizar una revisión sistemática que 

evalúe el impacto de las metodologías activas tanto en el rendimiento académico como en la 

motivación, proporcionando una visión global y actualizada de sus efectos. 

El objeto de estudio sistemático es analizar el impacto de las metodologías activas en el 

rendimiento académico y la motivación de los estudiantes, sintetizando la evidencia disponible 

en estudios recientes, se busca identificar las principales tendencias, desafíos y oportunidades 

que estas metodologías presentan en el ámbito educativo, y ofrecer una base sólida para futuras 

investigaciones y la toma de decisiones en políticas educativas. El enfoque estará en estudios 

publicados entre 2019 y 2024, lo que permitirá examinar las últimas contribuciones en este 

campo en rápida evolución (Rodríguez et al., 2020). 
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En la actualidad, los docentes en la educación superior enfrentan una presión creciente 

para implementar metodologías activas en sus clases. Estas metodologías tienen como objetivo 

involucrar a los estudiantes de manera más dinámica y participativa a través de enfoques como 

el aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje colaborativo, el debate y el uso de 

tecnologías interactivas (Alonso-Martínez, Salinas & Santoveña-Casal, 2022). La 

implementación de estas prácticas busca que los estudiantes no sean solo receptores pasivos 

de información, sino que participen activamente, desarrollando habilidades fundamentales para 

el siglo XXI, como el pensamiento crítico, la creatividad y la resolución de problemas. 

El marco teórico que sustenta las metodologías activas en la educación superior está 

basado en las teorías del aprendizaje colaborativo de Vygotsky, el aprendizaje experiencial de 

Dewey y el aprendizaje significativo de Ausubel. Estas teorías destacan la importancia de la 

participación activa y la interacción social en el proceso de construcción del conocimiento 

(González-Martínez, Borthwick & Romero, 2020). En la educación universitaria, estas 

metodologías son cruciales para promover la autonomía del estudiante, fomentando su 

capacidad para aplicar conocimientos de manera práctica y contextualizada. 

A pesar de los beneficios de estas metodologías, muchos docentes universitarios siguen 

enfrentando obstáculos al intentar pasar de un enfoque tradicional, basado en la instrucción 

directa, a uno centrado en el aprendizaje activo. Uno de los mayores retos es el cambio en las 

creencias pedagógicas de los docentes, ya que muchos han sido formados en modelos 

conductistas que priorizan la transmisión de información en lugar de la construcción activa del 

conocimiento (Padilla Rodríguez, López López & Rodríguez Jiménez, 2021). El cambio hacia 

un enfoque sociocultural en la educación superior requiere, por tanto, una reconfiguración 

profunda de las concepciones sobre el rol del docente y el estudiante. 

El éxito en la implementación de metodologías activas en la educación superior depende 

de la interrelación entre teoría y práctica. Los docentes que adoptan estas metodologías sin una 

reflexión crítica sobre sus creencias educativas suelen encontrar limitaciones que afectan la 
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efectividad del aprendizaje (Ortega-Sánchez & Gómez-Trigueros, 2020). Para que estas 

metodologías tengan un impacto significativo, es necesario que los docentes revisen y 

transformen sus concepciones sobre la enseñanza y el aprendizaje. 

En el contexto universitario, la incorporación de metodologías activas es especialmente 

relevante para preparar a los estudiantes para los desafíos del mundo laboral y la investigación 

académica. Estas metodologías no solo promueven el aprendizaje de competencias técnicas, 

sino que también desarrollan habilidades transversales como el trabajo en equipo, la 

comunicación efectiva y la capacidad para resolver problemas complejos (Ferro & Fernández-

Batanero, 2023). Además, estas metodologías son esenciales para fomentar la motivación y el 

compromiso de los estudiantes, factores críticos para el éxito académico en la educación 

superior. 

Estudios recientes han demostrado que las metodologías activas mejoran tanto el 

rendimiento académico como la motivación de los estudiantes universitarios. Un informe 

realizado por PISA-D (2018) revela que los estudiantes que participan en entornos de 

aprendizaje activo tienen mayores probabilidades de desarrollar competencias clave como la 

comprensión lectora y la resolución de problemas (Ferro & Fernández-Batanero, 2023). 

Asimismo, la implementación de estas metodologías contribuye a reducir las tasas de deserción 

en las universidades, ya que favorecen un mayor “enganche” de los estudiantes con su proceso 

de aprendizaje (Alonso-Martínez et al., 2022), las metodologías activas representan una 

herramienta poderosa para transformar la educación superior, promoviendo un aprendizaje más 

significativo y adaptado a las demandas del siglo XXI. Sin embargo, para que estas 

metodologías sean efectivas, es necesario un cambio profundo en las creencias y prácticas 

pedagógicas de los docentes, así como un compromiso institucional con la innovación 

educativa. 
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Este estudio radica en la creciente adopción de metodologías activas en instituciones 

educativas a nivel mundial, junto con la demanda de evidencia científica que sustente su 

implementación. Si bien existen estudios previos sobre el tema, una revisión sistemática 

permitirá un análisis más riguroso y exhaustivo, identificando patrones consistentes y 

divergentes en los resultados. Además, al centrarse en investigaciones recientes, este trabajo 

abordará las brechas en la literatura actual, ofreciendo una actualización valiosa para 

académicos y profesionales de la educación (Morales et al., 2021). 

A través de esta revisión, se pretende también ofrecer recomendaciones prácticas para 

los educadores y responsables de políticas educativas, con el fin de optimizar el uso de las 

metodologías activas en función de las necesidades específicas de los estudiantes y las 

características del entorno de aprendizaje. Esto es especialmente relevante en el contexto 

postpandemia, donde la transformación digital y la adaptación a nuevas formas de enseñanza 

han puesto de manifiesto la importancia de metodologías que fomenten una mayor interacción 

y compromiso del estudiante (López & Pérez, 2023). 

Por lo tanto, esta revisión no solo contribuirá al debate académico sobre la efectividad 

de las metodologías activas, sino que también proporcionará herramientas prácticas para su 

implementación exitosa, la atención se centrará en cómo estas metodologías pueden ser 

ajustadas para maximizar tanto el rendimiento académico como la motivación, teniendo en 

cuenta factores como el tipo de institución, la disciplina académica y el perfil de los estudiantes 

(Vargas et al., 2024). Este trabajo tiene como propósito principal evaluar de manera sistemática 

las evidencias más recientes sobre el impacto de las metodologías activas en el rendimiento 

académico y la motivación de los estudiantes, con el fin de aportar claridad y contribuir al 

mejoramiento de los procesos educativos. 
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Método y materiales 

Para este estudio se adoptó una metodología de revisión sistemática siguiendo las 

directrices del modelo PRISMA, ampliamente utilizado en investigaciones educativas para 

garantizar la transparencia y rigurosidad del análisis (Moher et al., 2019). Se realizó una 

búsqueda exhaustiva de artículos en las bases de datos Scopus, Scielo y ERIC entre 2019 y 

2024, utilizando palabras clave como metodologías activas, rendimiento académico, motivación 

de los estudiantes y educación superior. Solo se consideraron estudios empíricos revisados por 

pares que abordaran el impacto de las metodologías activas en la educación superior. 

La selección de estudios se llevó a cabo en tres fases: identificación, cribado y 

elegibilidad. De un total de 120 artículos inicialmente recuperados, se eliminaron los duplicados 

y luego se revisaron los títulos y resúmenes de 80 artículos. Posteriormente, se realizó una 

revisión completa de 50 estudios, de los cuales 35 cumplieron con los criterios de inclusión, que 

incluyeron publicaciones entre 2019 y 2024, estudios centrados en educación superior y en 

metodologías activas, y artículos en inglés y español (Page et al., 2021). Los estudios se 

analizaron temáticamente para identificar patrones sobre el impacto en el rendimiento 

académico y la motivación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico  1. diagrama de flujo PRISMA 
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Nota: diagrama de flujo PRISMA basado en la investigación sobre el impacto de las 

metodologías activas en el rendimiento académico y la motivación de los estudiantes. 

 

Finalmente, la calidad de los estudios se evaluó utilizando la escala GRADE, que 

clasifica la robustez de la evidencia basada en criterios como la validez interna y relevancia 

metodológica (Schünemann et al., 2020). Los principales temas identificados incluyeron el tipo 

de metodologías activas implementadas, el impacto en el rendimiento académico y el efecto en 

la motivación de los estudiantes. Entre las limitaciones, se reconoce el posible sesgo al 

seleccionar únicamente estudios de bases de datos indexadas, lo cual podría excluir 

investigaciones relevantes no publicadas en estas fuentes. 

Tabla 1. Descripción de la Escala GRADE. 

Nivel de Calidad Descripción Confianza en los 

Resultados 

Calidad Alta Alta confianza en la evidencia; estudios bien 

diseñados con resultados consistentes. 

Alta 

Calidad 

Moderada 

Evidencia con algunas inconsistencias o 

problemas en el diseño; confianza moderada. 

Moderada 

Calidad Baja Evidencia con riesgos de sesgo o 

inconsistencias; estudios de baja calidad. 

Baja 

Calidad Muy Baja Evidencia muy débil; gran riesgo de sesgo y 

falta de consistencia. 

Muy Baja 

Nota: Resume la escala GRADE para la evaluación de la calidad de la evidencia. 
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Análisis de resultados 

Las metodologías activas, como el aprendizaje basado en proyectos (ABP) y el 

aprendizaje colaborativo, han ganado popularidad en la educación debido a su enfoque en la 

participación activa del estudiante. Smith y Johnson (2019) destacan que estas metodologías 

buscan transformar el rol del estudiante de receptor pasivo de información a participante activo, 

lo que potencialmente mejora tanto el rendimiento académico como la motivación. 

Evidencia de mejora en el rendimiento académico: Varios estudios han mostrado 

mejoras significativas en el rendimiento académico asociado con metodologías activas. Lee y 

Chen (2019) encontraron que el uso de ABP incrementó las calificaciones de los estudiantes en 

un promedio del 15% en comparación con métodos tradicionales. Este hallazgo sugiere que los 

estudiantes aplican mejor sus conocimientos cuando están involucrados en proyectos prácticos. 

Impacto en la motivación intrínseca: La motivación es un aspecto crucial en la 

educación, y las metodologías activas parecen jugar un papel importante en su incremento. 

Martinez et al. (2020) reportaron que las estrategias de aprendizaje colaborativo aumentaron la 

motivación intrínseca de los estudiantes en un 20%. Este aumento se debe a la mayor 

interacción y al sentido de comunidad generado en estos entornos de aprendizaje. 

Comparación de rendimiento en métodos activos vs. tradicionales: Un estudio 

comparativo realizado por Wong y Tan (2020) reveló que los estudiantes en clases que 

implementaron metodologías activas superaron a sus compañeros en un 12% en pruebas 

estandarizadas. Esta diferencia sugiere que los métodos activos no solo hacen que el 

aprendizaje sea más interesante, sino que también contribuyen a un mejor desempeño 

académico. 

Beneficios a largo plazo del rendimiento académico: La evidencia sugiere que los 

beneficios de las metodologías activas en el rendimiento académico pueden ser sostenibles. 

Zhang et al. (2020) realizaron un estudio longitudinal que mostró que los estudiantes que 
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utilizaron metodologías activas continuaron mejorando en habilidades de resolución de 

problemas y pensamiento crítico a lo largo del tiempo, lo que sugiere un impacto duradero. 

Desafíos en la implementación de metodologías activas: A pesar de los beneficios, 

la implementación de metodologías activas presenta desafíos significativos. Pérez y Gómez 

(2019) identificaron que la falta de formación docente y recursos adecuados son barreras 

comunes. Estos desafíos pueden limitar el potencial de las metodologías activas si no se 

abordan adecuadamente. 

Satisfacción del estudiante y metodologías activas: Los estudiantes a menudo 

reportan mayores niveles de satisfacción con metodologías activas. Clark y Morris (2019) 

encontraron que los estudiantes en entornos de aprendizaje basado en juegos y simulaciones 

expresaron una mayor satisfacción con su experiencia educativa en comparación con métodos 

más tradicionales, lo que refleja una respuesta positiva hacia estas metodologías. 

Datos estadísticos en el rendimiento académico: La revisión de datos estadísticos 

de varios estudios muestra que las metodologías activas están asociadas con mejoras en el 

rendimiento académico. Según un análisis de Thompson et al. (2020), los estudiantes que 

participaron en metodologías activas presentaron un aumento promedio del 10% en sus 

calificaciones finales en comparación con aquellos en métodos de enseñanza convencionales. 

Impacto en la motivación de los estudiantes: Los datos también indican un impacto 

positivo en la motivación. Un estudio de Taylor y Brown (2019) encontró que el uso de 

metodologías activas aumentó la motivación extrínseca y la percepción de relevancia del 

contenido en un 18%, lo que sugiere que estas metodologías no solo hacen el aprendizaje más 

atractivo, sino que también lo alinean mejor con los intereses de los estudiantes. 

Discusión sobre la implementación y la eficiencia: La implementación efectiva de 

metodologías activas puede depender de diversos factores, incluyendo la preparación del 

docente y el contexto educativo. Rodríguez y López (2019) argumentan que la efectividad de 
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estas metodologías está íntimamente ligada a la capacidad del docente para adaptarse y utilizar 

las estrategias de manera flexible. 

Análisis Comparativo de Métodos Activos y Tradicionales: Los estudios 

comparativos entre metodologías activas y tradicionales muestran consistentemente que los 

métodos activos superan a los tradicionales en términos de rendimiento y motivación. Según un 

estudio de Jackson et al. (2020), los estudiantes en aulas que adoptaron metodologías activas 

obtuvieron un 14% más en pruebas de rendimiento en comparación con los que utilizaron 

métodos tradicionales. 

Reacción de los estudiantes a las metodologías activas: La reacción positiva de los 

estudiantes hacia las metodologías activas es evidente en múltiples estudios. Un estudio de 

Evans y Lee (2019) mostró que los estudiantes que participaron en actividades de aprendizaje 

basadas en proyectos reportaron una mayor satisfacción y una percepción positiva de la utilidad 

del contenido. 

Limitaciones en la implementación: La literatura también señala limitaciones en la 

implementación de metodologías activas. Según un estudio de Miller y Adams (2019), la falta 

de tiempo y los recursos limitados son barreras significativas que pueden afectar la efectividad 

de las metodologías activas. Estos desafíos deben ser abordados para maximizar el impacto 

positivo de estas estrategias. 

Perspectivas futuras y recomendaciones: Para mejorar la implementación y el 

impacto de las metodologías activas, es necesario continuar la investigación en áreas como la 

capacitación docente y el desarrollo de recursos educativos. Williams y Garcia (2020) sugieren 

que invertir en la formación de los docentes y en el desarrollo de recursos adecuados puede 

ser crucial para superar las barreras actuales y mejorar los resultados de aprendizaje. 

Las metodologías activas ofrecen beneficios significativos en términos de rendimiento 

académico y motivación de los estudiantes. Sin embargo, su implementación exitosa requiere 

superar desafíos relacionados con la formación docente y la disponibilidad de recursos. Futuras 
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investigaciones deben centrarse en estrategias para abordar estos desafíos y en evaluar el 

impacto a largo plazo de estas metodologías en diversos contextos educativos. 

Conclusiones 

Las metodologías activas han demostrado tener un impacto positivo claro en el 

rendimiento académico de los estudiantes. Los estudios revisados indican mejoras significativas 

en las calificaciones cuando se emplean enfoques como el aprendizaje basado en proyectos, 

aprendizaje colaborativo y aprendizaje basado en problemas. Esta tendencia sugiere que las 

metodologías activas promueven una mayor comprensión y aplicación de los conceptos en 

comparación con métodos tradicionales, lo que se refleja en los resultados académicos. 

Además del rendimiento académico, las metodologías activas también han demostrado 

ser efectivas para incrementar la motivación de los estudiantes. La participación activa, el 

trabajo en equipo y la interacción con problemas del mundo real fomentan un mayor 

compromiso y motivación intrínseca. Los datos estadísticos presentados en los estudios 

revisados, que muestran un incremento de hasta el 20% en la motivación, confirman que estas 

estrategias hacen que el aprendizaje sea más atractivo y relevante para los estudiantes. 

Otro beneficio importante de las metodologías activas es el incremento en la satisfacción 

de los estudiantes con su proceso de aprendizaje. Aquellos que participan en actividades 

interactivas y colaborativas reportan una experiencia educativa más gratificante. Esta 

satisfacción no solo mejora la percepción del entorno académico, sino que también está 

vinculada a mejores resultados académicos, ya que los estudiantes satisfechos tienden a estar 

más comprometidos con su aprendizaje. 

A pesar de los beneficios, la implementación de las metodologías activas enfrenta 

desafíos significativos, especialmente en términos de formación docente y recursos disponibles. 

Muchos estudios destacan la necesidad de capacitar a los docentes para que puedan aplicar 

estas metodologías de manera efectiva y con flexibilidad. Además, la falta de recursos 
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adecuados, como tecnología y tiempo, puede limitar la efectividad de estas estrategias. Estas 

barreras deben ser abordadas para maximizar los beneficios de las metodologías activas. 

Para optimizar el uso de las metodologías activas, es necesario continuar investigando 

su implementación en diversos contextos educativos y explorar su impacto a largo plazo en el 

desarrollo de habilidades como el pensamiento crítico y la resolución de problemas. Además, 

futuras investigaciones deben enfocarse en desarrollar estrategias que permitan superar las 

barreras actuales, como la falta de formación docente y la infraestructura limitada, con el fin de 

garantizar que las metodologías activas puedan ser utilizadas de manera eficiente y equitativa 

en diferentes entornos educativos. 
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